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Prólogo

			El estudio sobre la inteligencia artificial (IA) desde la mirada de las humanidades, con una perspectiva de derechos humanos, bienestar e inclusión social, es aún escaso en relación a la velocidad con que estas tecnologías avanzan y se insertan en nuestra sociedad. Claramente, el desarrollo y la implementación de tecnologías de IA representa una enorme promesa para gran parte del mundo, incluida América Latina, y sin dudas afectará, en términos de desafíos y oportunidades, a los niños, niñas, y las y los jóvenes de la región. En el entorno educativo, por ejemplo, la IA –como los sistemas inteligentes de tutoría, los planes de estudio personalizados y la realidad virtual– puede mejorar los resultados y ofrecer experiencias de aprendizaje más interactivas; en el entorno de salud y bienestar, la IA puede facilitar el diagnóstico, ofrecer tratamientos específicos, aumentar la conciencia social sobre problemas de salud complejos, evaluar el riesgo de suicidio basándose en el procesamiento del lenguaje natural y ofrecer una terapia de salud mental, entre otros aportes. Sin embargo, a pesar de las oportunidades que estas tecnologías puedan ofrecer, existe un riesgo real de que, sin una intervención cuidadosa, la IA pueda exacerbar los desequilibrios estructurales, económicos, sociales y políticos, y reforzar aún más las desigualdades basadas en diferentes variables demográficas (incluyendo etnicidad, raza, género, identidad sexual y de género, religión, nacionalidad, edad y nivel educativo o socioeconómico) y así impactar negativamente las vidas de muchos jóvenes.

			Considerar las necesidades de las y los jóvenes, así como sus derechos, es central para que el desarrollo e implementación de estas nuevas tecnologías sean más beneficiosos. Para ello es vital contar con una perspectiva inclusiva, es decir, que abarque varias disciplinas y sectores, especialmente a los y las jóvenes en el diseño, desarrollo e implementación de la IA y sus consideraciones éticas, resguardando el bienestar de las y los jóvenes y de la sociedad en general, evitando al mismo tiempo perspectivas sesgadas y adultocéntricas.

			Este libro es la primera iniciativa colectiva que discute e indaga sobre la intersección entre el bienestar de la juventud y la IA con el foco en América Latina y con voces y miradas desde la propia región. Los estudios en la región adquieren suma relevancia, ya que estas tecnologías son creadas principalmente en países como Estados Unidos y China, lo que extiende las brechas no sólo en lo referente al acceso, sino en cómo estos sistemas están siendo diseñados, pensados y su consecuente impacto. Las contribuciones reflejan la diversidad de ideas y perspectivas que forman el núcleo y la mentalidad de Conectados al Sur (www.conectadosalsur.org). Algunos de los aportes están vinculados a temas discutidos en el simposio realizado en Costa Rica, otros reflejan de manera más general las observaciones personales u opiniones, o resaltan y discuten ideas y aprendizajes de estudios específicos o proyectos concretos. 

			Los variados aportes colectivos que componen este libro conforman una fuente de consulta y de insumos para estudiantes, docentes, investigadores, generadores de políticas públicas y personas cuyo ámbito de trabajo o interés se enmarque dentro del desarrollo de la IA. 

			Se espera que la diversidad de visiones, casos y reflexiones que se presentan a continuación sirvan para sentar las bases iniciales para explorar aún más este campo, y estimular el diálogo, la investigación, y la colaboración, en un área que tiene una enorme relevancia para el presente y futuro de las y los jóvenes en América Latina.

			Maia Ravalli

			Jefa de Participación Juvenil, División de Comunicación UNICEF,
y co-coordinadora de Conectados al Sur

			Sandra Cortesi

			Directora de Youth and Media (www.youthandmedia.org),
Berkman Klein Center for Internet & Society y
			
co-coordinadora de Conectados al Sur


	
Introducción


			La inteligencia artificial (IA) es un ámbito de desarrollo y aplicación tecnológica que en los últimos años ha presentado avances sin precedentes. Aunque en la mayoría de los casos de manera imperceptible, hoy en día los sistemas algorítmicos atraviesan casi todos los ámbitos de nuestra vida. Asimismo, la complejidad de los procesos por los cuales estos sistemas seleccionan, evalúan, infieren y toman decisiones, hace que sea aún más difícil poder comprenderlos y predecir su impacto en términos de oportunidades y desafíos para la sociedad.

			Numerosas iniciativas a nivel global dan cuenta de los esfuerzos por establecer formas de gobernanza de la IA para reducir sus potenciales impactos negativos y fortalecer los beneficios que puede brindar a la sociedad en campos como el futuro del trabajo, los sistemas de transporte autónomos, la salud, la educación, las finanzas, el comercio, entre otros.

			Los sistemas algorítmicos presentan innumerables oportunidades para la sociedad. Entre algunos ejemplos se pueden citar las posibilidades de generar procesos eficientes de trabajo, producir diagnósticos más precisos en el campo de la salud, diseñar sistemas energéticos más eficientes, tecnologías menos contaminantes, desarrollar planes educativos o de especialización adecuados para cada persona, identificar patrones de delitos en línea como el ciberacoso, detectar información de poca calidad o «desinformación» para prevenir a los usuarios de potenciales engaños, entre muchos otros.

			Tal como ocurre con cualquier tecnología, la IA viene también acompañada de enormes desafíos y potenciales riesgos para la sociedad, por lo que es imperioso contar con conocimiento relevante que promueva el accionar para reducir o evitar los posibles efectos negativos.

			Las juventudes constituyen un sector de la sociedad que ha sido escasamente abordado investigativamente en relación al desarrollo, oportunidades y desafíos que presenta la IA en sus vidas, y son las y los jóvenes quienes se verán más afectadas por el impacto que estas tecnologías tendrán en el futuro. La automatización del trabajo cambiará las dinámicas de empleo y los puestos que menos especialización requieren tenderán a ser ejecutados por entidades autónomas. Esta necesidad de especialización en nuevas áreas traerá consigo un cambio mayor en el ámbito de la educación y la especialización profesional. La privacidad es también un lugar de sumo interés para el estudio de la intersección entre la IA y el bienestar mental y físico de las juventudes, ya que estas tecnologías tienen una mayor capacidad de recolectar y analizar enormes volúmenes de datos personales con diversos fines. Redes sociales, videojuegos, robots asistentes y diversas plataformas digitales recolectan datos de sus usuarios sin necesariamente explicar de manera clara y accesible el propósito y las posibles formas de utilización de los mismos. De allí la urgencia de pensar nuevas formas de regulación y de elaboración de protocolos éticos que salvaguarden el bienestar de las y los jóvenes.

			Este libro es un esfuerzo colectivo y multisectorial que incluye aportes de académicos, organismos de la sociedad civil, estudiantes y generadores de políticas públicas, para introducir por primera vez un marco de referencia que sirva como base para pensar las oportunidades y desafíos que presenta el diseño, desarrollo e implementación de la IA para el bienestar de las y los jóvenes en la región. 

			Los capítulos que siguen se enmarcan dentro de cinco secciones temáticas generales: Inteligencia artificial: ¿Qué es y qué no es?; Inteligencia artificial y formas de inclusión/exclusión social; Perspectivas sobre inteligencia artificial y educación; Bienestar, seguridad y privacidad; y una sección especial dedicada a la intersección entre inteligencia artificial y narrativas transmedia. 

			Esperamos que la diversidad de perspectivas, casos y reflexiones sienten las bases, el interés y el entusiasmo para seguir explorando e investigando este campo que tiene una enorme relevancia para el presente y futuro de las y los jóvenes de nuestra región. De la misma forma, confiamos en que este libro sirva como insumo para jóvenes, docentes, investigadores y generadores de políticas públicas cuyo ámbito de trabajo o interés se enmarque dentro del desarrollo de la inteligencia artificial, con el objetivo de seguir avanzando para lograr una sociedad más equitativa, diversa e inclusiva.

			Lionel Brossi

			Tomás Dodds

			Ezequiel Passeron


		
			
Inteligencia artificial: ¿qué es y qué no es?


			Presentación de la temática

			Loreto Sánchez Quiñones, Küdaw

			La inteligencia artificial (IA) es la inteligencia demostrada por máquinas, en contraste a la inteligencia natural de humanos u otros animales. La IA, como actualmente la conocemos, incluye tareas como la planificación, la comprensión del lenguaje, el reconocimiento de objetos y sonidos, la resolución de problemas y el aprendizaje a través de la experiencia.

			Mientras la ciencia ficción a menudo retrata a la IA como robots con características humanoides o computadoras que nos hablan, la IA puede abarcar desde algoritmos de búsqueda en Google, asistentes virtuales tales como Siri, Alexa y Cortana, vehículos autónomos de Tesla, hasta los muy avanzados robots de Boston Dynamics. Ha sido sólo en esta última década que hemos sido testigos del rápido progreso de la inteligencia artificial en todos estos campos.

			Existen dos categorías en las cuales se enmarca la IA: la general y la estrecha. La primera tiene todas las características de la inteligencia humana, en tanto esta última exhibe sólo algunas de ellas. Con la IA estrecha, una máquina puede realizar una sola tarea extremadamente bien, pero no así otras labores. Una máquina que sea excelente para reconocer imágenes, pero nada más, sería un buen ejemplo de IA estrecha.

			La inteligencia artificial se ha desarrollado de forma estrecha, ya que está diseñada para realizar tareas limitadas, por ejemplo sólo reconocimiento facial o de texto, sólo búsquedas en Internet, o sólo conducción autónoma de automóviles. Sin embargo, el objetivo a largo plazo de muchos investigadores en este tema es crear una IA general que sea capaz de realizar todo tipo de tareas simultáneamente. Si bien actualmente la IA puede superar a los humanos en algunas tareas específicas, tales como resolver ecuaciones o jugar al go, se espera que la IA en la que ya se ha comenzado a trabajar pueda superar a los humanos en casi todas las tareas cognitivas.

			Los límites de la IA son inciertos. A medida que las nuevas tecnologías se hacen más asequibles para todos, a través de softwares de código abierto, los investigadores en el área concentrarán sus esfuerzos en nuevos algoritmos, más potentes y que conduzcan al aprendizaje acumulativo. Esto provocará un cambio en la fuerza laboral y permitirá la concentración en otras tareas como el pensamiento creativo, la estrategia y la resolución de problemas. Las máquinas inteligentes, se estima, serán capaces de escribir sus propios programas, tal vez no tan sofisticados al principio pero mejorando a medida que se incorpore el aprendizaje automático como parte de sus capacidades. Ray Kurzweil, Director de Ingeniería de Google, considera que dentro de 10 años más la IA alcanzará niveles humanos de inteligencia y lo que él llama «singularidad» se producirá en 2045. Esto «dará lugar al amanecer de una nueva civilización que nos permitirá trascender nuestras limitaciones biológicas y amplificar nuestra creatividad. En este nuevo mundo no habrá una distinción clara entre humano y máquina, realidad real y realidad virtual» (2005).

			Debido a que la IA tiene el potencial de volverse más inteligente que los humanos en diversos ámbitos, no existe una manera segura de predecir cómo se comportará. No se pueden usar desarrollos tecnológicos del pasado como una base, pues nunca se ha creado algo que tenga la capacidad, consciente o inconsciente, de superar a los humanos en actividades cognitivas. 

			Una creencia popular señala que cuando las máquinas se vuelvan más inteligentes que los seres humanos, tenderán a apoderarse del mundo. Es por esto que muchos grandes nombres de la ciencia y la tecnología, como Stephen Hawking, Elon Musk e incluso Bill Gates, han expresado de forma reciente su preocupación por los riesgos del desarrollo de la IA, advirtiendo sobre este tipo de futuro. Por otro lado, para Kurzweil, la «singularidad» es una oportunidad para que la humanidad mejore. Él visualiza que la misma tecnología que hará a las inteligencias artificiales más inteligentes, también les dará un impulso a los humanos y los hará más inteligentes.

			Esta sección busca explicar cómo ha evolucionado la inteligencia artificial desde sus inicios hasta la actualidad, así como responder a las siguientes preguntas:

			
					¿Qué es la inteligencia artificial?

					¿Cuáles son los mitos y realidades sobre la inteligencia artificial?

					¿Cómo podemos prepararnos como sociedad para convivir con la inteligencia artificial?

					¿Por qué el riesgo en el desarrollo de la inteligencia artificial se ha convertido en un tema relevante en la actualidad?

					¿Qué sistemas y aplicaciones de inteligencia artificial existen hoy en día enfocados en las y los jóvenes?

					¿Cuáles son las oportunidades y desafíos de estos sistemas para las juventudes?

			

			Referencias bibliográficas

			Kurzweil, R. (2005). The Singularity is Near. New York: Viking Books.

			
¿Qué es la inteligencia artificial?


			Matías Mattamala Aravena, Universidad de Chile

			Este capítulo entrega una breve introducción sobre qué es la inteligencia artificial, definiendo algunos conceptos básicos, su historia y algunas consideraciones para los tiempos actuales a través de tres secciones. En la primera parte se cubren a grandes rasgos los hitos principales de la historia, desde el origen del concepto en 1956 a los avances del deep learning. Posteriormente se procede a detallar mitos y realidades generales de la disciplina, los cuales se encuentran influidos por películas, libros y los medios de comunicación. Por último, se presentan los principales desafíos y oportunidades que caracterizan a la inteligencia artificial, tanto a una escala global para la humanidad, como también en las relaciones sociales locales de los individuos.

			Introducción

			Inteligencia artificial, inteligencia computacional, aprendizaje de máquinas, deep learning, machine learning, data science, aprendizaje automático. En estos últimos años hemos sido testigos del enorme apogeo de estos conceptos, no sólo en contextos académicos, sino que además en la industria y la sociedad. ¿Qué son? ¿Cómo surgieron? ¿En qué se diferencian? ¿Por qué son relevantes hoy en día? 

			En este capítulo discutiremos aspectos básicos de la inteligencia artificial (IA), así como el concepto original que dio origen a todo el boom que vivimos actualmente. Revisaremos su historia, mitos y verdades y finalmente sus implicancias para la sociedad en el futuro.

			Los orígenes en pocas palabras

			Si bien en general no hay consenso sobre cómo definir la inteligencia artificial, diremos que es un sistema computacional que ejecuta acciones que se consideraría inteligentes si fueran realizadas por personas (Russell y Norvig, 2010). Sin embargo, si las acciones de este sistema se desarrollan en un contexto particular acotado, como jugar ajedrez o reconocer personas, se dice que es una inteligencia artificial débil o estrecha. Por otro lado, si el sistema manifiesta inteligencia en un amplio conjunto de tareas y entornos, resolviendo problemáticas que podría solucionar una persona, se considera que se habla de una inteligencia artificial fuerte o general (Searle, 1980). 

			El concepto de inteligencia artificial se remonta a 1956, cuando un grupo de matemáticos, físicos, cientistas sociales e ingenieros acuñaron el término en el «Proyecto sobre Inteligencia Artificial» en Dartmouth College, EEUU. El objetivo de esta iniciativa era estudiar «cada aspecto del aprendizaje o cualquier otra característica de inteligencia que pueda ser, en principio, tan precisamente descrita que una máquina pueda simularla» (Nilsson, 2011). No obstante, la idea de crear entes artificiales con capacidad de razonamiento humano se remonta al trabajo del matemático británico Alan Turing y su célebre test (Turing, 1950), los modelos matemáticos de las neuronas de McCulloch y Pitts (1943), y las diversas campañas de las artes, literatura, filosofía, ciencias y matemáticas, desde tiempos inmemorables, que buscaban representar al ser humano y comprender su funcionamiento, como tanto facilitar sus labores y formalizar el razonamiento (Nilsson, 2010). Mirando la historia podemos interpretar el hito de 1956 como un punto de encuentro y formalización de diversas ideas que desde siempre habían intrigado a la humanidad.

			El creciente entusiasmo de 1956 dio origen a dos grandes líneas de desarrollo de la inteligencia artificial: el conexionismo y los sistemas formales. La primera se inspiró fuertemente en la biología a partir del modelo de McCulloch y Pitts, con lo que se abrió el campo de las redes neuronales artificiales, con las cuales se buscaba principalmente «aprender» patrones. La segunda correspondía a sistemas que buscaban esquematizar el razonamiento basándose en reglas formales del tipo «si-entonces». Ambos sistemas tuvieron un gran éxito hasta la década de los sesenta y los setenta, cuando (1) se demostró que los sistemas conexionistas tenían limitaciones teóricas que impedían su aplicación en una gran variedad de problemas (Minksy y Papert, 1969), (2) y los gobiernos recortaron presupuestos debido a que las aspiraciones y promesas iniciales del área no generaron los resultados esperados (Lighthill, 1973). Ambos hechos dieron inicio al conocido «Primer Invierno de la IA» (AI Winter en inglés), que retrasó considerablemente los progresos del área.
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			Figura 1: Ejemplos de conexionismo y sistemas formales. Izquierda: El conexionismo se basa en el concepto de neurona artificial, en el que un determinado patrón se pasa a una forma vectorial, la cual es procesada por la neurona N para asociarla a un determinado concepto, un «7» en este caso. Derecha: Los sistemas formales, por otro lado, se basan en el establecimiento de reglas, que permiten tomar decisiones con base en ciertas sentencias predefinidas.

			A pesar de lo anterior, durante los años siguientes los sistemas formales evolucionaron a sistemas expertos Los cuales buscaban sintetizar el conocimiento de especialistas de diversas áreas para resolver problemas específicos. Algunos ejemplos de ello son DENDRAL, un programa para asistir la búsqueda de moléculas químicas, y MYCIN, un sistema experto para diagnosticar moléculas de sangre infecciosas (Crevier, 1993). Estos sistemas lograron un gran éxito durante los setenta, llegando a conformar soluciones comerciales en los ochenta y los noventa. Los sistemas conexionistas, por otro lado, no gozaron del éxito de los sistemas formales, pero tuvieron desarrollos importantes durante los ochenta, como el algoritmo backpropagation para «entrenar» redes neuronales. 

			En los años setenta surgió otro paradigma de sistemas de inteligencia artificial basados en probabilidades y estadísticas. Estos sistemas formalizaron el reconocimiento de patrones y el aprendizaje con base en datos del concepto de clasificadores. El éxito que tuvieron, principalmente a fines de los años ochenta, produjo otra caída del conexionismo en los noventa. Esto, ligado a los problemas de escalabilidad y mantenimiento de los sistemas expertos, además de cambios en la industria de computadores que pasó a ser dominada por IBM y Apple, terminó provocando el «Segundo Invierno de la IA».

			Desde los años noventa, la mayor parte de los sistemas conocidos como inteligencia artificial se basaban en los sistemas estadísticos mencionados ya. Producto de los fracasos anteriores, el mismo concepto de IA dejó de ser usado, dando paso al de aprendizaje de máquinas o machine learning. Asímismo, conceptos como aprendizaje supervisado, aprendizaje no supervisado y aprendizaje reforzado pasaron a ser las áreas de desarrollo principal y casi único interés en la disciplina, donde los datos cobraron una importancia fundamental. Este paradigma basado en los datos y su utilización, actualmente conocido como data science, fue creciendo en la industria en los años 2000, la cual empezó a encontrar utilidad en datos históricos de las compañías, los que podían ser analizados con herramientas de aprendizaje de máquinas para así encontrar patrones y tomar mejores decisiones.

			La última revolución en el área empezó a producirse en el año 2012. Con los nuevos recursos computacionales disponibles, principalmente por el lado de las tarjetas de video o GPU, además de los avances teóricos, el conexionismo comenzó a gozar de un nuevo interés bajo el nombre de aprendizaje profundo o deep learning. Los mismos esquemas de redes neuronales artificiales de los ochenta se llevaron a una escala mayor, permitiendo procesar imágenes y audio con resultados impensados a la fecha, abriendo un mundo nuevo de posibilidades para la investigación y soluciones para la industria. El deep learning definitivamente revolucionó la disciplina, reviviendo conceptos olvidados como redes convolucionales y redes recurrentes, además de introducir ideas innovadoras como las redes adversarias y el aprendizaje reforzado profundo. Sin embargo, es oportuno señalar que aún quedan vacíos teóricos que permitan comprender completamente el funcionamiento de estos métodos. 

			Diferenciando la ficción y la realidad

			El concepto de IA indudablemente está rodeado de mitos, muchos de los cuales han sido popularizados por cuentos, libros, películas y videojuegos. En efecto, la influencia de personajes como BB-8, C3PO (Star Wars), Jarvis, Ultron (Iron Man) o Skynet (Terminator) ha tenido un gran impacto en lo que socialmente se entiende por inteligencia artificial y sus consecuencias para la humanidad. Es relevante notar que estos ejemplos –y lo que generalmente vemos en películas– corresponden a lo que anteriormente definimos como IA fuerte o general, ya que reconocemos seres artificiales con un alto nivel de razonamiento e interacción, comparables a lo que realizaría cualquier humano. Esto, combinado con las promesas que siempre han existido por varios promotores de la disciplina (Crevier, 1993), además de los medios de comunicación cubriendo ampliamente los desarrollos (Palazuelos, 2017; Nieva, 2017), ofrecen un panorama en que pareciera ser que la IA general está «a la vuelta de la esquina». Sin embargo, si bien lo anterior ha inspirado y propiciado la evolución de la IA, en la actualidad no existe ningún sistema parecido o cercano capaz de lograr tal nivel de complejidad (Knight, 2017). Esto se debe a que el desarrollar inteligencias artificiales generales ha resultado más difícil en la práctica de lo que parecía ser en la teoría.

			Por dar un ejemplo, para el problema de reconocimiento de objetos a través de imágenes, que fue originalmente propuesto como un «problema de verano» para estudiantes del MIT (Papert, 1966), no se ha logrado desarrollar, hasta la fecha, un sistema con un nivel de generalización comparable al que alcanzan los humanos. Esta problemática, conocida como «La Paradoja de Moravec», indica que «es comparativamente fácil hacer que los computadores demuestren inteligencia a nivel de adultos en test de inteligencia o jugando damas, pero es difícil o imposible darles las habilidades de un niño de 1 año cuando se trata de percepción y movilidad» (Moravec, 1988).

			Dado lo anterior, la mayor parte de los sistemas de IA que podemos encontrar en nuestro día a día corresponden a inteligencias artificiales débiles, que se desempeñan lo suficientemente bien para que las personas ya no tengan que realizar la tarea particular que ellos solucionan. Ejemplos conocidos se encuentran en las redes sociales como Facebook, Twitter o Instagram, razón por la cual la IA ha llegado también al público general. Aspectos básicos de estas plataformas que se consideran IA, involucran el identificar automáticamente a las personas presentes en las fotos que subimos; este proceso, antiguamente realizado de forma manual, ahora se produce automáticamente gracias a técnicas de IA, basándose en principios de clasificación como los discutidos anteriormente (Figura 2). Es necesario aclarar que estos sistemas no funcionarían si no fuera por los usuarios que etiquetaron manualmente todas las fotos de sus amigos y conocidos (y sin cobrar nada).
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			Figura 2: Un ejemplo de los avances en reconocimiento de rostros en Facebook. Izquierda: Una imagen de un grupo de personas obtenida de la página de Facebook de Beauchef Proyecta. Derecha: Código HTML de la página de Facebook correspondiente a la imagen, donde parte de los metadatos indica que «La imagen podría contener 28 personas; gente sonriendo».

			Otra herramienta común son los sistemas de recomendación que se aprecian en estos sitios mediante de las recomendaciones de amigos, como por ejemplo personas a seguir, páginas interesantes, publicidad y otras sugerencias. Todas son producto de un análisis automático del comportamiento que cada usuario manifiesta mientras navega en el sitio, las páginas que ya ha visitado o que ha seleccionado como favoritas, y las personas a las que sigue, entre otras características. Lo mismo ocurre con los motores de búsqueda como Google, que son capaces de combinar la información de búsqueda con los perfiles de sus usuarios para mostrar los «mejores resultados para cada persona» ,y con sitios de entretenimiento como YouTube, Netflix o Spotify, que recomiendan nuevos contenidos basados en películas, series, videos o bandas reproducidas anteriormente.

			Con el auge de los teléfonos inteligentes, la IA también se ha hecho móvil. Actualmente consiste básicamente en un sistema de inteligencia artificial altamente conectado con servicios remotos (conocidos como la «nube»), lo cual permite procesar datos complejos a pesar de las capacidades de procesamiento de los celulares. Así, sistemas como Apple Siri, Google Assistant, Microsoft Cortana o Amazon Alexa son capaces de responder a preguntas en lenguaje natural sin requerir conocimientos previos de instrucciones o comandos para interactuar con nuestros dispositivos.

			Otro aspecto interesante es que muchos sistemas de IA han estado alrededor de nosotros por bastante tiempo, pero no estamos conscientes de ello. Esto ocurre por el llamado Efecto IA1, en que una tecnología de IA deja de ser considerada como tal apenas tiene éxito comercial, cambiando muchas veces de nombre y pasando a ser una tecnología en sí misma. Un ejemplo de ello son las lavadoras automáticas, ya que si contamos con una lavadora de ropa automática en casa, es muy probable que en alguna parte del panel nos encontremos con la misteriosa palabra fuzzy. Esta palabra inglesa, que significa difuso, hace mención a una técnica de inteligencia artificial surgida a mediados de la década de los años cincuenta, conocida como lógica difusa (Cintula, Fermüller y Noguera, 2017). Sin embargo, hoy en día la lógica difusa no se desarrolla como antes y «por el hecho de funcionar» dejó de ser considerada activamente como IA. Otro ejemplo de ello, en el mundo de los teléfonos inteligentes, son los filtros de Instagram que superponen objetos virtuales a los rostros (Figura 3, derecha). Si bien el problema de reconocimiento de caras y la identificación de características en estos era parte de la IA, ahora se estudia y desarrolla bajo el nombre de «realidad aumentada» (en inglés Augmented Reality o AR).
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			Figura 3: Algunos ejemplos de sistemas de inteligencia artificial que se pueden encontrar en los smartphones. Izquierda: Sistema de traducción online de Google Translate, el cual permite traducir texto al español manteniendo el estilo. Si bien el sistema es capaz de traducir correctamente parte del texto, hay errores en algunas palabras o traducciones que no se efectúan por las limitaciones técnicas de la aplicación. Derecha: Una foto del autor probando los filtros de Instagram. Esta tecnología, que antiguamente era clasificada como IA, ahora se considera simplemente como realidad aumentada.

			Oportunidades y amenazas de la IA: una mirada global y local

			En la última parte de este capítulo nos enfocaremos en los desafíos que conlleva el auge de la IA en estos últimos años, producto de los progresos científicos y éxitos industriales discutidos anteriormente. Estos desafíos son de particular relevancia para las juventudes que están viviendo este desarrollo, ya que serán ellas las principales usuarias y responsables de las implicancias que tendrá la IA en el futuro. En esta breve discusión consideraremos dos espacios principales de acción: uno global, que considera a la humanidad y sociedad en general, y otro local, que se refiere a las relaciones entre individuos y responsabilidades personales.

			En la escala global es innegable que el desarrollar sistemas inteligentes, en el sentido general de tener capacidades intelectuales humanas, o super-humanas presenta un mundo de posibilidades que permitirían solucionar los grandes problemas de la humanidad. Sin embargo, hay muchos científicos y personajes públicos que piensan lo contrario (Palazuelos, 2017). Los argumentos se basan principalmente en los estudios de riesgo existencial del filósofo Nick Bostrom, quien ha alertado muchas veces sobre las amenazas que implica el alcanzar inteligencia artificial al nivel humano y luego super-humano (Bostrom, 2014), pudiendo aparecer «dictadores artificiales» que amenacen las estructuras sociales humanas actuales, una suerte de «revolución de las máquinas» como ha sido ilustrada en muchas películas y en la literatura. La educación apropiada sobre el tema, la formación de especialistas y la generación de políticas públicas son aspectos vitales para evitar este tipo de amenazas.

			A pesar de los riesgos que implicaría este escenario, no hay claridad aún de si la creación de una IA general ocurrirá en el mediano o largo plazo. Los especialistas tienen diversos diagnósticos (IEEE Spectrum, 2017). Algunos incluso creen que los enfoques actuales han estancado la disciplina por décadas (Hartnett, 2018). Empero, ya existen amenazas de corto plazo que han influido o influirán directamente en las vidas de muchas personas, tales como la amenaza por la automatización del trabajo2, el uso de sistemas autónomos para fines militares (Singer, 2009), o la excesiva confianza en los datos para la toma de decisiones –o dataísmo–, perdiéndose así la libertad de los individuos (Harari, 2016).

			Un último aspecto interesante sobre este tópico global es que la mayoría de las amenazas –inteligencias artificiales malignas, automatización del trabajo, uso de robots en la guerra– son parte de una visión profundamente occidental. Si nuestra mirada a la visión oriental de la tecnología, principalmente la japonesa, nos encontraremos con visiones mucho más positivas en las que se considera la tecnología como algo neutro, sin un carácter positivo o negativo, y que debe orientarse al beneficio de la humanidad (Mori, 1989). 

			A escala local, es importante identificar la responsabilidad que tenemos al utilizar y desarrollar este tipo de tecnologías. En la sección anterior discutimos varias formas en que la IA ha impactado directamente nuestras vidas y ha facilitado muchas tareas complejas para nosotros, como la traducción de idiomas, o interfaces más accesibles, pero esto requiere un uso responsable de las tecnologías. Las noticias falsas (fake news) son una de las grandes problemáticas que nos ha tocado vivir estos últimos años, frente a las cuales la IA presenta un arma de doble filo. Si bien se están desarrollando métodos automáticos para detectarlas y evitarlas, también las mismas herramientas pueden ser utilizadas para generar contenido falso que parece completamente confiable (Susarla, 2018). Asimismo, es importante identificar y ser críticos al momento de informarse respecto a los avances y no ser víctimas del Efecto Eliza (Ekbia, 2009), en que a sistemas se les han atribuido características de inteligencia –más aún, conciencia–, por el hecho de manifestar un comportamiento «humano» en un contexto específico, como lo ocurrido en 2017 con los bots de Facebook que habían «inventado su propio lenguaje» (McKay, 2017).

			Por otro lado, como desarrolladores de sistemas de IA debemos estar conscientes de los sesgos y prejuicios que muchas veces son embebidos en estos, lo cual, como indica la matemática Cathy O’Neil, puede segregar a grupos en nuestras sociedades (del Castillo, 2018). Considerando que en la sociedad actual los grandes grupos de investigación son países europeos o norteamericanos de habla inglesa, de raza blanca y en su mayoría hombres, estas características se ven reflejadas directamente en los sistemas, formándose así «machistas y racistas» (Jané, 2016; Peirano, 2017). Aspectos como el lenguaje para el que se realizan estos sistemas también son vitales, sobre todo conociendo investigaciones en neurociencia que sugieren la importancia del lenguaje en nuestra percepción del entorno, como los colores (Goodhill, 2018). Así, el gran desafío es trabajar en pos de sistemas más inclusivos y accesibles para toda la sociedad, generando soluciones que tengan impacto real, pero al mismo tiempo acercándonos a sus orígenes en Dartmouth, buscando entendernos a nosotros mismos. 
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Inteligencia artificial subconsciente:  ¿un fenómeno en emergencia?


			Renato Pincelli, Marcos «Tuca» Américo y Francisco Rolfsen Belda,
Universidad Estatal Paulista «Júlio de Mesquita Filho» (UNESP).

			Hace más de medio siglo que científicos de la computación vienen desarrollando sistemas de inteligencia artificial (IA) en busca de algo que se asemeje a una conciencia como la humana. Se han utilizado varios enfoques, pero el más exitoso hasta ahora es el llamado aprendizaje de máquinas (o machine learning), que ha sido ampliamente aplicado en los últimos años. Hay varias discusiones sobre lo que es una conciencia artificial, pero es posible que ya estemos presenciando la emergencia de una etapa intermedia de subconsciencia artificial. En este texto presentamos un panorama histórico de la IA, definiciones de subconsciente y relatamos algunos casos que pueden evidenciar el surgimiento de subconscientes artificiales como efecto colateral del aprendizaje de máquinas. Por último, cerraremos con una breve discusión sobre los impactos de este fenómeno emergente en el futuro de la IA.

			Introducción

			La primera década y media del siglo XXI puede ser caracterizada, en términos tecnológicos, por el rápido desarrollo y utilización de las inteligencias artificiales (IA). Desde los formatos de películas y música en servicios de streaming como Netflix y Spotify, a las investigaciones clínicas y militares, las inteligencias artificiales se encuentran por todas partes. Tanto es así que muchas pasan desapercibidas por el común de los usuarios. Estas aplicaciones prácticas son sólo un objetivo secundario en las investigaciones en IA, cuya principal meta desde su surgimiento en los años 1950 ha sido la creación de una conciencia artificial, es decir, una entidad virtual inteligente e indistinguible de una persona común según la Prueba de Turing (Turing, 1950, p. 460). Sin embargo, el desarrollo de redes neuronales profundas operadas por medio del aprendizaje de máquinas, definido como la programación de un sistema para que pueda aprender de sus propias experiencias, ha llegado sólo a la solución de problemas muy específicos. Esta concepción sobre la IA ha llevado a consecuencias inesperadas, como máquinas que no saben justificar los motivos de sus respuestas o incluso que parecen soñar. En este contexto se hace presente un fenómeno que podemos denominar como «Inteligencia artificial subconsciente».

			Inteligencia artificial: contexto histórico y definiciones

			Las raíces históricas de la inteligencia artificial (IA) se remontan a René Descartes (1979), quien veía animales y personas como autómatas naturales. Empero, como recuerda Gardner (2003), Descartes era escéptico en cuanto a la simulación de la mente. En el siglo XVII comenzaron los desarrollos prácticos de las teorías cartesianas, como los autómatas de Jacques de Vaucanson (1709-1782) configurados como tocadores de flauta (Figura 1), de tambor y patos mecánicos que parecían comer granos, digerirlos y defecarlos. Estos mecanismos habrían tenido sólo la apariencia de inteligentes, pero no lo eran de manera efectiva.

			En el siglo XIX, los avances tecnológicos y matemáticos permitieron que Charles Babbage (Copeland, 2000) pudiera desarrollar una compleja máquina capaz de realizar cálculos. De hecho, la máquina de Babbage es considerada el primer computador moderno. Para Ada Lovelace, tal máquina podía ser programada para ir más allá de los cálculos numéricos, siendo capaz de jugar ajedrez (Fuegi y Francis, 2003). Es lo que podemos llamar la virtualización de los viejos autómatas.



				
					[image: ]
				

			



		
			Figura 1: Tocador de flauta, autómata de Jacques de Vaucanson (1709-1782). 

			Entre el siglo XIX y el comienzo del siglo XX, otros progresos teóricos vinieron de George Boole, Alfred North Whitehead y Bertrand Russell (Gardner, 2003). Con base en el estudio minucioso de la lógica y del pensamiento, Boole creó lo que Gardner describe como una especie de «álgebra mental», donde todo podría expresarse en términos de sí o no, 0 ó 1. La lógica booleana, refinada por Whitehead y Russell (1912), sería la base de la programación de las computadoras modernas y, más tarde, de la IA.

			Pero, ¿qué es la IA? En general, la IA puede ser definida como un programa o máquina cuyo procesamiento de datos se asemeja al modo de pensar de los seres humanos. Sin embargo, el consenso termina ahí. Según Gardner:

			Las definiciones enfatizan la creación de programas; otras se concentran en lenguajes de programación; otras comprenden el hardware mecánico y el componente conceptual humano, así como el software. Algunos practicantes quieren simular los procesos humanos de pensamiento de forma exacta, mientras que otros se contentan con cualquier programa que lleve a consecuencias inteligentes. (2003: 155).

			En efecto, surgen dos campos conocidos como la IA débil y la IA fuerte. La primera busca replicar metódicamente el raciocinio humano para probar teorías psicológicas y evolutivas. En este caso, la IA sería sólo una herramienta de investigación, una especie de ratón de laboratorio. La IA fuerte, a su vez, tiene el objetivo explícito de crear sistemas dotados de conciencia, indistinguibles de un ser humano de acuerdo con la Prueba de Turing. Este enfoque ve el desarrollo de las IA no como un medio de estudio, sino como un fin en sí mismo. En general, las IA que describimos en este artículo pueden clasificarse como de tipo fuerte.

			De vuelta al desarrollo histórico, surgen grandes avances a mediados del siglo XX. En 1938, Claude Shannon demuestra que los circuitos electrónicos se pueden programar y operar según la lógica booleana (Shannon, 1938). Cinco años más tarde, Warren McCulloch y Walter Pitts (1943) dan los primeros pasos en el desarrollo de las redes neuronales. Sin embargo, Gardner pone el marco fundamental de las investigaciones en IA en el año 1956, cuando se realizó el Taller de Darthmouth. En este evento, los investigadores Herbert Simon, Allen Newell, Marvin Minsky y John McCarthy discutieron la posibilidad de que los programas informáticos tuvieran la capacidad de comportarse o pensar de manera inteligente. Se asigna a McCarthy la creación del término inteligencia artificial tal como lo conocemos.

			En 1956, Newell y Simon crearon el programa Logic Theorist (LT), dedicado a descubrir pruebas para teoremas de lógica simbólica. Capaz de resolver 38 de los 52 teoremas del capítulo 2 de Principia Mathematica de Whitehead y Russell (1912), el LT puede ser considerado el primer software dotado de IA (Newell y Simon, 1956). En los años 60, Minsky actuó como orientador en proyectos que resultan en sistemas capaces de hacer analogías visuales y resolver problemas de álgebra expuestos de manera lingüística (Minsky, 2011). Mientras tanto, McCarthy creó LISP, un lenguaje de computación que sería fundamental en el campo de la IA (McCarthy, 1960). Recursivo, jerárquico y flexible, LISP y sus derivados continúan siendo utilizados por científicos de computación especializados en investigaciones cognitivas.

			En 1970, Therry Winograd realiza el experimento SHRDLU (Figura 2), un programa capaz de seguir instrucciones para manejar bloques de construcción en un entorno virtual. Al ser la que podía interactuar con el mundo de manera más o menos concreta, SHRDLU fue notable por ser capaz de hacer algunas interpretaciones de lenguaje, como por ejemplo distinguir entre preguntas, instrucciones y comentarios de sus usuarios (Winograd, 1972).
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			Figura 2: SHRDLU. Captura de pantalla de video en YouTube.

			Tal vez el sistema de aprendizaje de máquinas más antiguo sea el PERCEPTRON, elaborado entre 1958 y 1962 por Frank Rosenblatt en el Cornell Aeronautical Laboratory. El propósito de este sistema era reconocer patrones a través de sus ojos que estaban formados por una red de 400 fotocélulas (Rosenbaltt, 1957). El procesamiento de la imagen era hecho por un conjunto de elementos asociados. Inicialmente, las conexiones se efectuaban al azar. Minsky criticó este enfoque, considerando necesario el uso de un mecanismo de retroalimentación que informara a la máquina sobre sus errores y aciertos. A principios de los años 1970, Patrick Winston desarrolló un programa capaz de distinguir cuándo los bloques formaban un arco y cuándo no. Además de arcos, el sistema aprendió a identificar mesas, pedestales y logias después de ser expuesto a una serie de ejemplos y contra-ejemplos (Winston, 1970).

			Estos avances no significan que la IA haya sido recibida con entusiasmo y libre de críticas en la comunidad académica. Una de las críticas más contundentes a la IA fue hecha por Hubert Dreyfus en 1972. El filósofo de la vertiente fenomenológica argumentaba que, a diferencia de las personas, las computadoras no son capaces de lidiar con subjetividades o ambigüedades porque no tienen lo que él llama «conciencia periférica» (Dreyfus, 1979). Otra posición bastante dura fue la de John Searle en 1980, atacando atacó el concepto de IA fuerte con el experimento mental del Cuarto Chino (Searle, 1982). Básicamente, Searle se imaginaba encerrado en una habitación donde recibía conjuntos de caracteres chinos e instrucciones para correlacionarlos. Las instrucciones estaban en inglés, lengua que Searle comprendía. Así, incluso sin entender una palabra de chino, Searle podía pasar por un hablante nativo después de cierto tiempo de entrenamiento bajo esas condiciones. Para él, eso era evidencia de que las inteligencias artificiales fuertes no tenían mente, siendo sólo autómatas muy bien elaboradas. Críticas como esta y muchas otras continuaron desde los años 70 hasta mediados de los años 80, un período de crisis que, junto a problemas como falta de financiamiento, se conoció como «el invierno de la IA».

			Las limitaciones, especialmente las técnicas, comenzaron a ser superadas con el surgimiento de Internet en los años 90. Como recuerda Knight (2017), fue sólo a partir de ahí que el aprendizaje de máquinas y el desarrollo de redes neuronales profundas se hicieron posibles, gracias a la informatización y al creciente volumen de datos disponibles en línea. Antes de eso, quien quisiera proponer una IA clasificadora de música, por ejemplo, necesitaría exponerla a músicas dispersas entre diversos medios físicos, como LPs y cintas de casete, almacenados en muchos lugares diferentes y muchas veces inaccesibles. Con la música digitalizada esto se hizo más fácil y se pudo desarrollar una IA capaz de darnos sugerencias musicales (como la de Spotify) que hoy en día es ampliamente utilizada y pasa casi desapercibida como una IA.

			Sin embargo, Knight también recuerda que un sistema de aprendizaje profundo, capaz de aprender y/o programarse, sólo es, por su propia naturaleza, una caja negra muy oscura. En ese punto surgen inteligencias artificiales insondables como el subconsciente humano.

			Subconsciente o inconsciente

			Desde que comenzó a ser estudiado por Sigmund Freud a principios del siglo XX, el subconsciente o inconsciente ha sido objeto de múltiples definiciones en el medio académico (Freud, 2016). Incluso en el lenguaje del día a día, este es un término difícil de definir. Holanda (2010) señala la existencia de no menos de 11 significados de inconsciente en el Diccionario Houaiss de la Lengua Portuguesa. Dadas nuestras limitaciones de tiempo y espacio, vamos a presentar aquí sólo cinco visiones distintas sobre ese fenómeno: las de Freud, Lacan, Merleau-Ponty, Vigotski y Damasio.

			Castro (2009) hace una comparación del inconsciente desde los puntos de vista de Freud y Lacan. Según este autor, el inconsciente descubierto por Freud era muy distinto del «intuido hasta entonces por los poetas y filósofos –un reino oscuro y caótico, situado fuera de los límites de la conciencia». Freud basa su estudio del inconsciente en la interpretación de los sueños. Sin embargo, él no huye a las concepciones un tanto mecanicistas de su época y considera al inconsciente como una especie de reservorio de emociones reprimidas que sería abierto durante los sueños.

			Para Lacan (1999), esta visión de los psicoanalistas sería algo oscurantista, por no «distinguir el inconsciente del instinto o, como ellos dicen, del instintivo». Empero, el inconsciente no sería el caracterizado por la falta de conocimiento: «El inconsciente no es perder la memoria; es no recordar lo que se sabe» (Lacan citado en Castro, 2009). Con el fin de corregir lo que considera oscuro en el psicoanálisis, Lacan busca aplicar conceptos lingüísticos al estudio del inconsciente. Para él, el inconsciente está tan dotado de lenguaje y sus símbolos como la conciencia. La diferencia es que en el inconsciente el lenguaje sería inarticulado o articulado de modo irreconocible a primera vista, con relaciones tan enigmáticas como los jeroglíficos.

			Una posición radicalmente opuesta tanto a Freud como a Lacan es la de Merleau-Ponty, que en 1954 cuestiona el inconsciente freudiano como un «segundo sujeto pensante» que sería innecesario (1971). Según Holanda (2010), Merleau-Ponty consideraba la conciencia como algo siempre perceptivo, siempre ligado al cuerpo de manera inseparable y en permanente diálogo con el mundo: «No hay que buscar en el concepto de inconsciente, dado que el cuerpo es el centro de las referencias de la existencia y el espacio donde la existencia es vivida, y donde convergen el ‘pre-personal’ y el ‘personal’». Holanda concluye su artículo afirmando que, para el filósofo francés, «el inconsciente no debe ser buscado en el ‘fondo’ de nosotros mismos, sino delante de nosotros, en articulación con el mundo», donde sólo existirían lo visible y lo invisible.

			Otra postura distinta es la de Vigotski que, según Pessanha (2015), veía el inconsciente como una cuestión puramente teórica, filosófica, gnoseológica y no como algo con existencia concreta y empírica. Para el investigador ruso, conciencia y psiquis son la misma cosa y no sobra espacio para el inconsciente. «Psiquis inconsciente» sería algo tan contradictorio como «cuadrado redondo». Vigotski veía la inconsciencia como algo que, en las palabras de Pessanha, existiría sólo para «llenar los límites, los saltos, las omisiones y distorsiones de la conciencia». En vez de inconsciente, Vigotski habla en comportamientos no verbales y en automatismos (Vigotski, 2004). Por ejemplo, no tenemos recuerdos de la primera infancia porque el pensamiento en esa fase no es verbalizado. Cuando aprendemos algo por primera vez, como atar un nudo, lo hacemos con plena conciencia, prestando atención a todos los detalles de un acto que, con el paso del tiempo, se vuelve automático y cada vez menos consciente pero no enteramente inconsciente.

			Un enfoque más reciente es el de Antonio Damasio (2000), quien busca evitar la ambigüedad de los términos subconsciente e inconsciente. Para el autor, el inconsciente se resume en un conjunto de procesos y contenidos que pasan desapercibidos, como las imágenes para las cuales no estamos atentos, y las habilidades que adquirimos por la experiencia, pero que se vuelven automáticas con el paso del tiempo.

			A partir de un enfoque neurológico y evolutivo, Damasio habla de un «proto-self», algo que define como «un conjunto coherente de patrones neuronales que asignan cada momento el estado de la estructura física del organismo en sus numerosas dimensiones» (Damasio, 2000: 201). Este prototipo de self no está dotado ni de lenguaje ni de capacidad de percepción. Por eso, no somos conscientes del «proto-self». Sería, por ende, una forma rudimentaria de (auto) conciencia.

			No obstante, Damasio también reconoce la importancia de formas de pensamiento inconsciente. Como ejemplo cita a los niños que, a los tres años, «emplean de un modo espantoso las reglas de construcción de su lengua, porque no saben que poseen ese conocimiento» (Damasio, 2000: 375).

			Subconsciente artificial

			El desarrollo de las inteligencias artificiales se ha acelerado en los últimos años, sobre todo con la aplicación de los métodos de aprendizaje de máquinas y su versión más radical, el aprendizaje profundo (deep learning en inglés). Como se ha citado, el aprendizaje de máquinas consiste en la programación de un sistema para que pueda aprender de sus propias experiencias, llegando sólo a la solución de problemas propuestos, a menudo encontrando algoritmos de solución más eficientes o incluso inéditos. En el aprendizaje profundo, la IA se alimenta sólo con una fuente de información –como una base de datos– y algunos algoritmos simples, debiendo ser capaz de aprender por sí misma, sin ninguna programación previa o supervisión externa.

			Como explica Knight (2017), la aplicación generalizada de estos dos enfoques ha dado lugar a las inteligencias artificiales cada vez más sofisticadas y complejas. El autor relata algunos casos en que ni los propios programadores saben explicar exactamente el funcionamiento de IA basadas en el aprendizaje profundo. Un ejemplo es el sistema conocido como Deep Patient, una IA especializada en investigación médica creada en el Hospital Monte Sinai, en los Estados Unidos. Abastecido con datos de archivos de 700 mil pacientes, Deep Patient se ha mostrado bastante preciso en el diagnóstico de enfermedades. Lo que sorprendió a los investigadores es que este sistema, además, ha logrado anticipar casos de esquizofrenia. Sin embargo, nadie sabe con certeza cómo Deep Patient lo hace y esta IA tampoco es capaz de explicar su razonamiento. Es casi como si el reconocimiento profundo de patrones involucrara algo así como una intuición subconsciente.

			Para Knight, «por su propia naturaleza, el aprendizaje profundo es una caja negra muy oscura». En su artículo, este autor explica que no es posible observar el paso a paso del raciocinio de una IA que funciona por aprendizaje profundo. Como no hay programación manual implicada –lo que sería muy complejo– los programadores de estos sistemas no saben localizar los motivos del entendimiento de una IA de este tipo. Siendo inaccesible a la conciencia tanto de los investigadores como de la máquina, ¿podría esta forma de pensar artificialmente ser clasificada como subconsciente?

			Hasta cierto punto sí, pero eso depende de la definición de subconsciente adoptada. Desde la mirada freudiana que presentamos anteriormente, que ve el subconsciente como algo onírico, existe un sistema que puede ser considerado subconsciente. Se trata de Deep Dream, desarrollado por Google con el propósito de entender cómo se da el reconocimiento de imágenes en IA. Según Knight, Deep Dream (Figura 3) es un sistema de aprendizaje profundo que genera o modifica las propias imágenes, las cuales «presentan animales grotescos, de apariencia alienígena, emergiendo de nubes y plantas o pagodas alucinantes brotando a través de bosques y sierras». Son, de hecho, como sueños artificiales, lo que caracteriza un subconsciente del tipo freudiano.
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			Figura 3: Captura de pantalla de Google Deep Dream.

			Tal vez el concepto de subconsciente que más se acerca a algunos resultados observados en el desarrollo de inteligencias artificiales sea el de Lacan, que es aquel tipo de subconsciente que no sabe explicar su razonamiento o lo hace de manera inarticulada, algo bien parecido a lo que ocurrió en el caso de Deep Patient. Si seguimos a Damasio, diríamos que ese sistema está dotado de un proto-self, responsable de regular funciones vitales de manera inconsciente.

			Otro ejemplo de IA que podemos considerar subconsciente es el sistema desarrollado por Jeff Clune, de la Universidad de Wyoming, y sus colaboradores. Según Knight, Clune y sus colegas (2015) lograron aplicar el equivalente a ilusiones ópticas a redes neuronales profundas. Sin embargo, esta es una aplicación de IA débil, pues fue creada con el propósito de comprender las ilusiones ópticas, aunque, esta investigación reveló que es el procesamiento intermedio de patrones débiles o inexistentes que crea las ilusiones. Procesos similares, subliminales, también podrían suceder con nosotros.

			Las investigaciones de IA en el campo militar igualmente han resultado en sistemas que bordean la insondabilidad. Como explica Knight, «los soldados probablemente no se van a sentir cómodos en un tanque robótico cuyo funcionamiento no se les explique a ellos». Para resolver esto, DARPA (agencia de investigación del gobierno, departamento de defensa de EE.UU.) está desarrollando una IA capaz de ser comprendida por sus usuarios.

			Esto podría no ser completamente posible. Incluso cuando pedimos que alguien nos explique por qué hizo algo, esa persona puede no ser capaz de decirnos por qué actuó de cierta manera –o puede tener razones para no querer revelarnos sus motivos. Clune expresa que «puede ser que sea de la naturaleza de la inteligencia tener sólo parte de ella expuesta a la explicación racional» (Clune et al., 2015). Una red neural profunda es utilizada para demostrar cómo la IA aplica algoritmos evolutivos para el reconocimiento de patrones de imágenes (Figura 4) que son irreconocibles para los humanos, pero reconocidas con precisión por máquinas que las consideran objetos naturales. De esta manera, las redes neuronales profundas son fácilmente engañadas. El estudio esclarece diferencias interesantes entre la visión humana y las redes neuronales profundas actuales, y plantea cuestiones sobre la generalidad de la visión computacional de una red neural profunda.
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			Figura 4: Imágenes generadas por la red neural profunda que son irreconocibles para seres humanos, pero reconocidas con precisión del 99,6% de certeza por la propia Red Neural Profunda (Fuente: Clune et al., 2015).

			En este punto, surgen problemas de orden filosófico y ético. Habiendo o no un subconsciente, las inteligencias artificiales profundas pasan a exigir algún grado de confianza o incluso de fe para ser utilizadas. Esto puede no ser tan grave cuando una aplicación de teléfono móvil recomienda un nuevo restaurante o una nueva banda, pero la cosa se complica cuando hay inteligencias artificiales del mismo tipo tomando decisiones importantes en los campos militar, económico o médico, sin ser capaz de explicarse totalmente.

			Para Knight, esto no significa que debemos renunciar al desarrollo o al uso cada vez más cotidiano de la IA. Sin embargo, los nuevos cuestionamientos que surgen junto con la emergencia de lo que llamamos IA subconsciente, son tan profundos y complejos como las redes neuronales en que se basan. Todo indica que estamos entrando en una fase intermedia, situada entre inteligencias artificiales especializadas pero inconscientes e inteligencias artificiales capaces de conocimiento universal y algún grado de conciencia.

			Estos avances (y otros que pueden surgir) deben conducir a un desarrollo más ponderado, a una velocidad más lenta de innovación, capaz de permitir un acomodamiento entre nosotros y las IA en campos tan diversos como relaciones sociales, económicas, investigaciones médicas, creaciones culturales y cuestiones legales. En algún momento de las próximas décadas comenzaremos a dialogar con las inteligencias artificiales, algo tan inédito que tal vez sea sólo comparable a un contacto con una civilización extraterrestre inteligente.  En ambos casos, antes de aprender a comunicarnos unos con otros, necesitaremos desarrollar medios de entendimiento mutuo. Saber cómo piensan estas nuevas inteligencias artificiales será una tarea indispensable.
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Jóvenes e imaginarios sobre inteligencia artificial
en México


			Paola Ricaurte Quijano, Tecnológico de Monterrey

			El imaginario de un futuro en el que podamos utilizar las capacidades de los sistemas de inteligencia artificial (IA) para resolver los problemas más complejos resulta seductor. Ante la emergencia de sociedades altamente dataficadas (Shäfer y van Es, 2017), la inteligencia artificial, luego de haber pasado por un momento de estancamiento, está experimentando un renacimiento con posibilidades ampliadas. Por ello, los gobiernos, las industrias, la academia y los medios de comunicación han construido narrativas sobre la relevancia de alcanzar un lugar en la carrera por la IA que permita extraer, analizar y gestionar enormes volúmenes de datos para optimizar la capacidad predictiva de los algoritmos en casi cualquier sector, tales como el financiero, el automotriz, el educativo, la salud u otros. En los discursos dominantes sobre IA se asume que los resultados de las predicciones algorítmicas son eficaces en la toma de decisiones, la reducción de riesgos, la optimización de procesos, el aumento de la productividad y la innovación. De esta manera, las aplicaciones de IA se encuentran asociadas a la eficiencia de empresas, productos y servicios para atender las necesidades de los usuarios, además de facilitar la gestión organizacional derivada de la generación de conocimiento.

			Aunque América Latina está en una etapa inicial para la adopción del conjunto de tecnologías que se engloban bajo la etiqueta general –y tal vez difusa– de IA, es posible prever el desarrollo exponencial de estas tecnologías en la región. Se estima que para 2019 el sector alcance 344 millones de dólares y se prevé que las industrias con mayor inversión en soluciones de IA para 2018 sean el gobierno, la banca y los servicios financieros (IDC, 2018). Las empresas tecnológicas líderes como IBM, Microsoft, Google y Amazon se encuentran ya compitiendo por estos espacios y mercados. Pensando en ese escenario, para 2019 la región sufrirá una carencia de más de 550.000 profesionales relacionados al área de tecnología de la información (IT) (IBM, 2018). 

			Al igual que toda tecnología emergente, las altas expectativas por los sistemas de IA han entrado rápidamente en tensión con la acumulación de evidencia que apunta a una relación entre la IA y la reproducción de la injusticia, prácticas y lenguajes discriminatorios (O’Neil, 2014; Dastin, 2018), pobreza (Eubanks, 2018), o dicho de manera simple, la opresión social (Noble, 2018). En esta nueva batalla geopolítica y a partir del reconocimiento de la centralidad de este momento de acelerado dinamismo tecnológico, vale la pena preguntarnos: ¿Qué marcos de referencia necesitamos para pensar las posibilidades y los riesgos de la IA desde América Latina? ¿Desde qué lugar y proyecto nos situamos en el debate global? ¿Cómo garantizar que el uso de los sistemas de IA no ahonde las violencias, las exclusiones, las desigualdades estructurales y la recolonización a través de la tecnología? ¿Cómo la multiculturalidad entra en tensión con las tecnologías de IA? Y con respecto a la población que nos atañe: ¿Qué factores debemos considerar en su relación con la niñez y las juventudes? Mediante de un ejercicio de carácter exploratorio entre jóvenes estudiantes de México, buscamos dar cuenta de algunos de sus imaginarios como pista para abordar los desafíos económicos, culturales, políticos, jurídicos, laborales, educativos y éticos que acompañan la irrupción de la inteligencia artificial en la región. 

			Agendas digitales y juventudes en México

			La niñez y la juventud conectadas ocupan un lugar central en el ecosistema de las tecnologías asociadas a la IA. Por una parte, son al mismo tiempo productores (de datos y tecnologías) y consumidores (de servicios y productos) en una región con enorme potencial para su adopción; y por otra, son fuerza laboral presente y futura para el sector. En ambos casos, dada su participación en el circuito de la producción y consumo, los jóvenes se ven a la vez constituidos y afectados por su participación en la sociedad digital. Sin embargo, recordemos que en México la brecha digital sigue siendo prominente y, como hemos mencionado antes, la calidad del acceso y las infraestructuras asociadas con el acceso también deben tomarse en cuenta (Ricaurte, 2018). En zonas rurales tradicionalmente marginadas, la penetración es muy baja e incluso en zonas urbanas con la mayor penetración, la cartografía del acceso es muy heterogénea. La agenda Digital impulsada por el gobierno de Enrique Peña Nieto (2012-2018) no alcanzó a cumplir con las metas prometidas y el país continúa rezagado en el sector de telecomunicaciones, así como en cuanto a desarrollo científico y tecnológico. El Índice de Preparación para la Automatización (The Economist, 2018) coloca a México en el lugar 23 de los 25 países analizados. Este índice evalúa el ecosistema de innovación, las políticas educativas y las políticas del mercado laboral.

			La visión de las políticas públicas, en términos de infraestructura tecnológica y apoyo de innovaciones digitales, ha sido demasiado corta y ha fallado en posicionar al país como un jugador relevante en el ecosistema tecnológico a nivel global. Graves son las consecuencias de no desarrollar políticas y acciones que apuesten por la soberanía y reviertan la brecha científica, tecnológica y de innovación. La brecha de conocimiento reproduce la desigualdad, ahonda las formas de exclusión institucional de nuestras poblaciones jóvenes y clausura sus posibilidades de prepararse y participar en el diseño de sus futuros3.

			Imaginarios sobre inteligencia artificial

			Si queremos tener una base de conocimiento que sirva como punto de partida para el diseño de políticas públicas en desarrollo científico y tecnológico, y en particular en el caso de las tecnologías de IA, es oportuna la reflexión crítica sobre su valor y sus efectos en la sociedad presente y futura. Por ello, es necesario habilitar mecanismos de participación ciudadana que incluyan la deliberación y toma de decisiones sobre estos temas. Particularmente, en iniciativas encaminadas a la inclusión de poblaciones jóvenes, se debe tomar en cuenta el lugar que ocupa la IA en su imaginario: ¿Qué piensan las juventudes sobre las tecnologías asociadas con la IA? ¿Qué conocen al respecto? ¿Cómo las vinculan a sus vidas? ¿Cuáles son sus miedos, sus expectativas? Los imaginarios sociales perfilan nuestra manera de comprender la realidad y a su vez son mecanismos colectivos para darle sentido y hacer posible la vida social:

			Sabemos que las sociedades viven también a través de lo imaginario –un imaginario que no tiene que ver con la ficción gratuita sino con la necesidad de simbolizar el mundo, el espacio y el tiempo para comprenderlos–, por eso en todos los grupos sociales, la existencia de los mitos, de las historias y de inscripciones simbólicas son referencias que organizan las relaciones entre unos y otros (Augé, 1999: 10).

			Dado que los imaginarios articulan el sentido de lo común, de lo compartido, constituyen un terreno de encuentro y disputa en contextos de contacto cultural y colonización (Augé, 1999: 10). Por esta razón, y para pensar la IA no solamente en términos económicos sino también simbólicos y sociales, planteamos realizar un ejercicio de carácter piloto entre estudiantes mexicanos de secundaria para acercarnos a sus imaginarios sobre IA. La muestra no es estadísticamente representativa de la población joven y la consulta se diseñó con el fin de realizar un primer sondeo piloto que permita identificar los posibles ejes de investigación y áreas de oportunidad sobre este tema en México4. Las preguntas del cuestionario se estructuraron alrededor de tres ejes: concepciones de IA (definición, ejemplos, relación con su vida); imaginarios sobre IA (películas o libros, riesgos, futuro); aprendizaje y formación en torno a la IA (formal e informal, carreras). La primera pregunta está relacionada con la definición de IA. Las respuestas obtenidas se pueden agrupar en cuatro categorías diferentes: 1) las IA son máquinas, computadoras, sistemas o programas; 2) son inteligentes o tienen la capacidad/habilidad de razonar/aprender/solucionar problemas/sentir; 3) son sistemas autónomos (funcionan por sí mismos); 4) son creadas por el ser humano. Algunas respuestas dan cuenta de su carácter, con elementos asociados a los avances que representa: ‘progreso’, ‘revolucionario’ y ‘contemporáneo/futurista’. Solamente una respuesta menciona procesos predictivos. Algunas de las definiciones se muestran en la Tabla 1 y los términos más frecuentes aparecen representados en la nube de palabras de la Figura 1.

			
				
					
				
				
					
							
							¿Qué es la inteligencia artificial?

						
					

					
							
							La habilidad de una máquina para pensar y razonar.

						
					

					
							
							Es aquella tecnología que permite predecir un resultado según la probabilidad
de resultados anteriores.

						
					

					
							
							Robots.

						
					

					
							
							Aquella capaz de resolver problemas que se le presentan y que está en muchos aparatos electrónicos a nuestra disposición para simplificar tareas diarias.

						
					

					
							
							Un progreso que eventualmente será destructivo.

						
					

					
							
							Un sistema racional creado por seres humanos que tiene la capacidad de generar soluciones
a problemas complejos y de aprender cosas nuevas.

						
					

					
							
							Un programa que toma decisiones propias con base en experiencias.

						
					

					
							
							Como un programa o proyecto que intenta imitar el comportamiento humano, con el fin
de ayudar a la humanidad en tareas complicadas que necesitan el razonamiento
que un ser humano tiene.

						
					

					
							
							La inteligencia artificial es cualquier dispositivo o máquina que percibe los elementos
a su alrededor y los procesa, de manera que ofrece respuestas.

						
					

					
							
							La capacidad de análisis y pensamiento de las máquinas.

						
					

					
							
							Inteligencia creada por el hombre.

						
					

					
							
							Una forma de vida que sale a partir de algo que no tenga vida.

						
					

					
							
							No sé el significado concreto.

						
					

					
							
							La capacidad de una máquina de razonar como un humano,
 tomar decisiones propias y tener emociones.

						
					

					
							
							Todo lo que tenga que ver con tecnología electrónica
que sea capaz de «razonar» o «pensar».

						
					

					
							
							Serie de datos en algún medio electrónico capaz de realizar tareas complejas.

						
					

					
							
							Un puente de conocimiento y sentimientos.

						
					

					
							
							Mecanismos lógicos artificiales que se asemejan a la mente humana,
con capacidades de memoria, creatividad, emotividad, etc.
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